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mejorconocida,al combinardiferentestipos de fuentesy adoptarunaactitudpo-
sitiva antelas tradicionesdecarácterlegendario,pues resultanfundamentalespa-
ra comprenderun momentoque poseíasuspropios modosde darsea conocer.
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La historia de la Atenasclásica ha motivadodesdehacemucho tiempouna
bibliografía abundantísima.perono por ello dejande salir nuevasobrasque in-
tentanprofundizary mejoraren lo queya conocemoso bienenfocarlodesdeuna
perspectivadiferente.El libro que nosatañeestudiala situaciónde Atenasa fina-
les del siglo V a.C..aunquesinperderde vistael restodel siglo,desdeun puntode
vista eminentementepolítico, todavez quesu autor.StevenForde.es profesorde
Ciencia Políticaen la Universidadde North Texas;el personajefundamentales
Alcibíades.destacadorepresentantedel imperialismoateniensedurantela Guerra
del Peloponesoy el tratamientoquerecibede Tucídides.motivo por el queambos
configuranel subtítulo del libro: Alcibiadesand Me Politics of Imperialisrn in
Thucydides.

Desdeel primermomentose puedeapreciarqueFordeno intenta reincidiren
una reconstrucciónlineal de los hechosacontecidosen esteperíodo(¡al vez por
ello no encontremosen la obraningúncuadrocronológico),ni tampocodesentra-
fiar lasnumerosasincógnicasacercade la hazarosavida de nuestropersonaje(no
hay árbol genealógico,ni evocaciónde su niñez y juventud,ni recuerdode sus
primerasexperienciasmilitares...).Alcibíadeses visto siemprecomo un director
dela política de la ciudad,primeroen Atenasy despuésen Esparta.aglutinando
en su personaunascaracterísticasespecialesque quedanplasmadasen el título
del libro: la ambicióndegobierno. Algo destacablees la preeminenciadel análisis
de los discursosa los quehacereferenciaTucídidesen su obracomo medio para
conocerla ideologíapolítica, gradode moralidad,etc., del orador, así como las
constantescomparacionesque se establecenentreAlcibíadesy otrosgrandesper-
sonajesde la política ateniensecomoTemístocles,Pendeso Cleón.

Tras unaintroducciónen que el autoradejaclarasu pretensióndeestudiarla
visión del historiadorsobreAlcibíades.sobretodoen relacióna los temasque él
consideramás importantes,nosencontramoscon lascuatropartesen que se divi-
de el libro. La primerade ellas, el Momentode Alcibíades.es un análisisdel ca-
rácterateniense,centradoprincipalmenteen la justificacióndesu imperialismoy
el reflejo del mismoen los discursosde Diodoto. Fufemoy el famosoDiálogo de
los Melios: reproducepor tanto el sentirdel puebloy el ambientepolítico en que
se enmarcael talentodeAlcibíades.Es precisamenteen estepuntocuandoForde
parecebeberen excesodel magníficolibro deJacquelinede Romilly, Thucydidea
limperialisni athénien,Paris, 1947.

El segundocapítuloFordelo dedicaexclusivamenteal desbrozarlos dosdis-
cursosde Alcibíades.el primeroen Atenasen defensade la granexpediciónaSi-
cilia y el segundoen Esparta.modelodeestrategiapolítica quele definecomo un
serambiciosoe interesadocapazde servir a cualquierpolis que le ofrezcapoder.
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El siguienteapartadoesun estudiodel libro VIII de la Historia de la Guerradel
Peloponeso,dondeAlcibíadeses sin duda la figura dominante;Forde reflexiona
sobrelos distintosepisodiosque le relacionancon el reyespartanoAgis el estrate-
go atenienseFrínico, el sátrapaTisafernesy el régimenoligárquicode los 400. al
tiempoqueobservamosla degeneracióndel imperio atenienseen todoslos órde-
nes respectodel períodoque vivieron Pendeso Cleón.

La cuartay última partedel libro se dedicaa la ideaque obtenemosde Alci-
bíadescuandoleemosla obradeTucídides.Es unareflexión sobrelas ambiciones
humanas,el estrategoatenienseparececomo un animalpolítico cuyo liderazgoca-
si tiránico le lleva a un manejoo control de losasuntosdeprincipio a fin; a pesar
de utilizar la guerracomo un vehículoparasusobjetivos,nuncaimpusosusideas
por la fuerza,curiosaparadojaen un hombrequesimbolizadeforma típicael an-
sia de podery dominio de su ciudad.La singuarbúsquedadel Honor deAlcibía-
desle condujoa la Hybris y ambascaracterísticasaparecencomoconsustanciales
en el ambiguo retratoque de nuestropersonajehaceTucídides.

La bíbliografiaseleccionadapor Forderevelaclaramenteel puntode vistapsi-
cológico.político y moral quepredominaen su libro, tanto acercade Alcibíades
como del propio Tucídides.En este sentido,no faltan clásicossobrela obradel
historiádorgriegoentrelos queyo destacaría:F. E.Adcock. Thucydidesandhishis-
¡ory. Cambridge,1963; E. Delebecque.Thucydideet Alcibiade, Aix-en-Provence,
1965;J. H. Finley, Thucydides,Michigan,¡963; A. O. Woodhead,Thucydideson ¡he
natureofPower,Cambridge,1970, apartedel ya citadodeMme. deRomilly, como
obrasgenerales,a los que habríaqueañadirlos que tratanaspectosconcretosde
Tucídides(principalmentesusdiscursos)y los específicossobreAlcibíades.

Cierrael librode Fordeun únicoybreve.índiceenel queaparecenmezclados
sin ordenni distinción tanto nombresy temasantiguoscomo fuentesy autores
modernos,algo en mi opinión nadarecomendable.En cuantoal estilo, sin ser
muydificultoso, tampocose puededecirqueseafácil de leer, en especialpáralos
que no somosangloparlantes.Porotra parte.respectoa la presentación.el libro
aparecebien encuadernadoy revestidode unaagradablecubierta ilustradacon
un plato rodio del siglo VII a.C. en el queestárepresentadoel combateentreMe-
nelaoy Héctor.
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Abordarel estudiode Alcibíadessignifica abordar.también la historia y el de-
venirdeAtenasenelúltimo cuartodel sigloV a.C.y eso nuncaresultaterea fácil.
La figuradel político atenienseapareceintrínsecamenteuñida a su ciudadnatal.
a pesarde aueéstale mandóal exilio por dosveces.Su talanteexcéntrico,suex-
travagancia,su fama de bohemioy bebedor,junto a su excelentecunay educa-
ción, siemprehandespertadoun interésespecialque ha hechode Alcibíadesob-
jeto de numerososestudios(la primera biografia,obradeOF. Hertzberg,Alkibia-
desder Saa¡smannundFeldherr, datade 1853). No se puedeolvidar tampocoque
fuediscípulode Sócrates.protegidode Pendesy. finalmente,el principal promo-


